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Mons. Stefano Ferrando fue un ejemplo extraordinario de dedicación misionera y
servicio episcopal, conjugando el carisma salesiano con una profunda vocación al
servicio de los más pobres. Nacido en 1895 en Piamonte, ingresó joven en la
Congregación Salesiana y, tras prestar servicio militar durante la Primera Guerra
Mundial, que le valió la medalla de plata al valor, se dedicó al apostolado en la
India. Obispo de Krishnagar y luego de Shillong durante más de treinta años,
caminó incansablemente entre las poblaciones, promoviendo la evangelización con
humildad y profundo amor pastoral. Fundó instituciones, apoyó a los catequistas
laicos y encarnó en su vida el lema «Apóstol de Cristo». Su vida fue un ejemplo de
fe, abandono a Dios y total entrega, dejando un legado espiritual que sigue
inspirando la misión salesiana en el mundo.

El venerable obispo Stefano Ferrando supo conjugar su vocación salesiana con su
carisma misionero y su ministerio episcopal. Nacido el 28 de septiembre de 1895 en
Rossiglione (Génova, diócesis de Acqui), hijo de Agostino y Giuseppina Salvi, se
distinguió por un ardiente amor a Dios y una tierna devoción a la Virgen María. En
1904 ingresó en las escuelas salesianas, primero en Fossano y luego en Turín –
Valdocco, donde conoció a los sucesores de Don Bosco y a la primera generación de
salesianos, y emprendió los estudios sacerdotales; mientras tanto alimentaba el
deseo de partir como misionero. El 13 de septiembre de 1912 hizo su primera
profesión religiosa en la Congregación Salesiana de Foglizzo. Llamado a las armas
en 1915, participa en la Primera Guerra Mundial. Por su valor, recibe la medalla de
plata al valor. De vuelta a casa en 1918, emite los votos perpetuos el 26 de
diciembre de 1920.
Fue ordenado sacerdote en Borgo San Martino (Alessandria) el 18 de marzo de
1923. El 2 de diciembre del mismo año, con nueve compañeros, se embarcó en
Venecia como misionero a la India. El 18 de diciembre, tras 16 días de viaje, el
grupo llegó a Bombay y el 23 de diciembre a Shillong, lugar de su nuevo
apostolado. Como maestro de novicios, educó a los jóvenes salesianos en el amor a
Jesús y a María y tuvo un gran espíritu de apostolado.
El 9 de agosto de 1934, el Papa Pío XI lo nombró obispo de Krishnagar. Su lema era
“Apóstol de Cristo”. En 1935, el 26 de noviembre, fue trasladado a Shillong, donde
permaneció como obispo durante 34 años. Mientras trabajaba en una situación
difícil de impacto cultural, religioso y social, el obispo Ferrando se esforzó
incansablemente por estar cerca de la gente que le había sido confiada, trabajando
con celo en la vasta diócesis que abarcaba toda la región del noreste de la India.



Prefería desplazarse a pie antes que, en coche, que habría tenido a su disposición:
esto le permitía encontrarse con la gente, detenerse a hablar con ellos, implicarse
en sus vidas. Este contacto directo con la vida de la gente fue una de las principales
razones de la fecundidad de su anuncio evangélico: la humildad, la sencillez, el
amor a los pobres llevaron a muchos a convertirse y a pedir el bautismo. Creó un
seminario para la formación de jóvenes salesianos indios, construyó un hospital,
erigió un santuario dedicado a María Auxiliadora y fundó la primera congregación
de hermanas indígenas, la Congregación de las Hermanas Misioneras de María
Auxiliadora (1942).

Hombre de carácter fuerte, no se desanimó ante las innumerables dificultades, que
afrontó con una sonrisa y mansedumbre. La perseverancia ante los obstáculos fue
una de sus principales características. Trató de unir el mensaje evangélico con la
cultura local en la que debía insertarse. Era intrépido en sus visitas pastorales, que
realizaba a los lugares más remotos de la diócesis, para recuperar la última oveja
perdida. Mostró una especial sensibilidad y promoción por los catequistas laicos, a
los que consideraba complementarios de la misión del obispo y de los que dependía
gran parte de la fecundidad del anuncio del Evangelio y su penetración en el
territorio. Su atención a la pastoral familiar era también inmensa. A pesar de sus
numerosos compromisos, el Venerable era un hombre con una rica vida interior,
alimentada por la oración y el recogimiento. Como pastor, era apreciado por sus
hermanas, sacerdotes, hermanos salesianos y en el episcopado, así como por la
gente, que lo sentía profundamente cercano. Se entregó con creatividad a su
rebaño, atendiendo a los pobres, defendiendo a los intocables, cuidando a los
enfermos de cólera.
Las piedras angulares de su espiritualidad fueron su vínculo filial con la Virgen
María, su celo misionero, su continua referencia a Don Bosco, como se desprende
de sus escritos y en toda su actividad misionera. El momento más luminoso y
heroico de su virtuosa vida fue su partida de la diócesis de Shillong. Monseñor
Ferrando tuvo que presentar su renuncia al Santo Padre cuando aún se encontraba
en la plenitud de sus facultades físicas e intelectuales, para permitir el
nombramiento de su sucesor, que debía ser elegido, según las instrucciones de sus
superiores, entre los sacerdotes locales que él había formado. Fue un momento
particularmente doloroso, vivido por el gran obispo con humildad y obediencia.
Comprendió que era el momento de retirarse en oración según la voluntad del
Señor.
Regresó a Génova en 1969 y prosiguió su actividad pastoral, presidiendo las
ceremonias para conferir la Confirmación y dedicándose al sacramento de la



Penitencia.
Fue fiel a la vida religiosa salesiana hasta el final, decidiendo vivir en comunidad y
renunciando a los privilegios que su condición de obispo podría haberle reservado.
Siguió siendo “misionero” en Italia. No “un misionero que se mueve, sino […] un
misionero que es”: no un misionero que se mueve, sino un misionero que es. Su
vida en esta última temporada se convirtió en una vida “irradiante”. Se convirtió en
un “misionero de la oración” que decía: «Me alegro de haberme marchado para que
otros puedan tomar el relevo y hacer obras tan maravillosas».
Desde Génova Quarto, siguió animando la misión de Assam, sensibilizando y
enviando ayuda financiera. Vivió esta hora de purificación con espíritu de fe, de
abandono a la voluntad de Dios y de obediencia, tocando con su propia mano el
pleno significado de la expresión evangélica ‘no somos más que siervos inútiles’, y
confirmando con su vida el caetera tolle, el aspecto oblativo-sacrificial de la
vocación salesiana. Murió el 20 de junio de 1978 y fue enterrado en Rossiglione, su
tierra natal. En 1987 sus restos mortales fueron llevados a la India.
En docilidad al Espíritu llevó a cabo una fecunda acción pastoral, que se manifestó
en un gran amor a los pobres, en humildad de espíritu y caridad fraterna, en la
alegría y el optimismo del espíritu salesiano.
Junto a muchos misioneros que compartieron con él la aventura del Espíritu en la
tierra de la India, entre ellos los Siervos de Dios Francesco Convertini, Costantino
Vendrame y Oreste Marengo, Mons. Ferrando inauguró un nuevo método misionero:
ser misionero itinerante. Tal ejemplo es una advertencia providencial,
especialmente para las congregaciones religiosas tentadas por un proceso de
institucionalización y cierre, para que no pierdan la pasión de salir al encuentro de
las personas y de las situaciones de mayor pobreza e indigencia material y
espiritual, yendo donde nadie quiere ir y confiándose como ella lo hizo. “Miro al
futuro con confianza, confiando en María Auxiliadora…. Me encomendaré a María
Auxiliadora que ya me salvó de tantos peligros”.


